Hasta siempre…. ¡maestro!
Dr. J.L. Pedreira Massa

Quizá sea que yo me he hecho mayor, pero es una época en que las páginas de los periódicos me anuncian, con demasiada frecuencia, la muerte de un ser querido, de un compañero, de un amigo o, como en este caso, de un maestro. Cuando vi la esquela mi corazón se puso a cien…¡Ha muerto Armando!


Desde ese momento volvieron a mi recuerdo sus risas, su humanidad grande de gran humanidad, su ironía y sus sarcasmos, su aire jovial, su capacidad docente y sus grandes artes de comunicador. Armando, como buen maestro, te hacía sencillo lo difícil y complejo, pero nunca lo volvía simple. Armando odiaba la simpleza, era lo anti-simple. Su pensamiento estructurado y dialéctico, sus conocimientos psicoanalíticos y su bonomía, que dirían en Cataluña, fueron toda una delicia para quienes tuvimos el placer de ser alumnos suyos.


Era uno de aquellos argentinos que llegaron cuando el golpe militar. Había sido alumno de Enrique Pichon-Rivière y se había empapado de su técnica de grupo operativo, hasta tal punto que nadie que se precie podría diferenciar la teoría de grupo operativo del propio Armando Bauleo. Llegó a España desde Brasil adonde había llegado huyendo. Madrid es su etapa clave para nosotros, entonces hambrientos de conocimientos psicoterapéuticos. Inicia sus grupos formativos y destaca mucha gente que luego amplificaría sus conocimientos haciendo más y más grupos por Granada, Sevilla, Zaragoza, Asturias, Galicia… Luego París, Milán, Venecia… la bella Venecia acoge una nueva obra de Armando: la creación del Instituto de Psiquiatría y Psicología Social.

Mientras tanto escribe, aparecen libros, artículos, conferencias… colabora con la Asociación Española de Neuropsiquiatría (AEN) siendo el coordinador de uno de sus libros en el congreso del año 1990. Nunca abandonó a esta “piel de toro”, venía a supervisar, a dar conferencias, a apoyar a sus alumnos.


Siempre llegaba su risa, sus abrazos, su gran humanidad de humanidad grande, su ironía y sus sarcasmos…


Allá por el año 1981 le solicité que nos supervisara en la Unidad de Psiquiatría y Psicología Infantil del Hospital Infantil Universitario Niño Jesús, de la que en aquel entonces yo era el responsable. Le solicité la supervisión cuando el problema del “síndrome tóxico”. Yo le había conocido en Zagreb, cuando Croacia aún era Yugoslavia, en un Congreso Mundial de Psiquiatría Social, además de ciencia cantamos tangos y boleros en un viejo restaurante croata de nombre absolutamente impronunciable ¿te acuerdas Rosa?. Luego en las tareas docentes del entonces “Centro de Medicina Comunitaria del Hospital 12 de octubre”, allí también impartía docencia y supervisaba. Tras aquella experiencia de supervisión realicé nuevas supervisiones cuando era Coordinador de Salud Mental del Área Sanitaria de Avilés y le sugerí que impartiera un seminario de grupos a los servicios de Salud Mental del Principado de Asturias, inundados entonces de aires de reforma. Para Asturias se vino Armando, estuvo en nuestra casa y disfrutamos de su forma de ser y de los temas que tenía que arreglar, como el reconocimiento tardío y pendiente aún de sus títulos médicos ¡Cómo si él necesitase ese reconocimiento!. Más tarde le presenté en A Coruña, donde impartió otro curso en la Fundación Paideia. Incansable, inasequible al desaliento… inundaba con esa gran humanidad de humanidad grande todo lo que le rodeaba… 


Hacía fácil lo complejo, quizá porque su pensamiento era complejo, sus escritos densos y condensados se tornaban más digeribles cuando él lo explicaba y se trabajaba en los seminarios teóricos y se veía en la experiencia grupal que Armando coordinaba como nadie, incluso en temas tan correosos como el lenguaje, un curso irrepetible que hicimos bajo su batuta.


Volvió a su Argentina, pero nunca dejó de venir por estos pagos, con su gente de aquí. Ahora nos ha dejado un poco más huérfanos. En una tierra plagada de profesores, él era, ni más ni menos, un maestro y de ésos hay y quedan muy poquitos. Armando era maestro por excelencia.


Ahora recuerdo a Marta, a su compañera de vida y de trabajo, de reflexiones y de andanzas… Un beso fuerte


A los compañeros y compañeras de formación, de reflexiones… un abrazo y el ánimo y orgullo de haber aprendido de un maestro, hoy quedan pocos, los que le conocimos hemos tenido esa inmensa suerte. Recordemos a Armando sentado en el círculo de la docencia… nuestro trabajo nos le hará presente.
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